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ABSTRACT

The aí’ticle shows sorneaspectsof the aymaratherapeuticalsystem,(heirconecpt
el health and illness. its origins and the prediction methodsof diagnosis.Thc paper
dcalsalso with Ihe useuf cocaleavesin the predictionof deseasesand rnainly. thc ah-
mcntai’x recíprocityas thebaseof a therapeuticalsystem.
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1. INTRODUCCIÓN

El sistema terapéuticoaymara incluye en la actualidaduna importante
variedaddeconcepcionesetiológicasrespectoal origeny las causasquepro-
ducenlas afliccionesy patologíashumanas.La seleccióndel modeloterapéu-
tico peitinenteen cadacasodependede la formaen que la enfermedadre-
sultaculturalmentedefiniday contextualizada:dcestamaneralos curanderos
aymarasdistinguen tajantementelas enfermedadespropias de la <gente»,
cuya resoluciónles competeen exclusiva,de aquellasotraspropiasde «trans-
fusión».“inyeccion» o «vacuna»,quejunto con lostérminos1 uktura(doctor)
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o mitiku (médico)designanlos usostecnológicosmás característicosy temi-
dosdelosespecialistasenmedicinaconvencional.

Las personasenfermanpor diversascircunstanciasy motivos. Unas do-
lenciastienen que ver fundamentalmentecon el cuerpo del paciente,otras
implican el «alma».Es precisamenteel alma del pacienteel factor privilegia-
do por la medicinaaymaraen el tratamientode enfermedadesy dolencias
queafectanno sólamenteal cuerpodel doliente,sino a suentornofamiliar y
social. La medicinaaymaraconsideraprioritario, como veremos,el trata-
mientodel almacomo accesoa los desarregloscorpóreosy afectivosdel pa-
ciente.Estasenfermedadesquetienenque ver con el alma sonlas mas carac-
terísticasde la «gente», por su frecuencia casuísticay variedad; resultan

particularmentetemiblespor susconsecuenciasletalesen casode abandono
y de no mediarun tratamientocorrectoinmediato.Los campesinosaymaras
y suscuranderosinsistenen que los doctores«no entienden»de estasenfer-
medades,de aquí el carácteresquiveque muestranpara los representantes
dela medicinaconvencional.

Las enfermedadesdel alma,precisande un tratamientoterapéuticoespe-
cíalizadoquelos diversoscuranderosaymarasefectúanmediantela prepara-
ción deofrendascomplejasdenominadasmesas.Las mesascanalizanun pro-
ceso culinario de reciprocidad, fundamental en la terapia aymara, que
ejemplificapor símismo labasedeun armazóncultural característico.

El análisisintegradode la predicciónde la enfermedady su tratamiento
terapéuticoen los términd)sculinariosque las mesasproponen,constituyeel

objeto principal del presenteartículo. Paraello me referiré a los materiales
etnográficosrecopilados en diferentescampañasde campo entrelos años
1988 y 1991 en diversascomunidadesaymaraspróximas a las riveras boli-
víanasdel lago ‘Fiticaca(Cantónde Ajílata Grande;provinciaOmasuyosdel
departamentode La Paz), así como entrevarias familias de «residentes»
(emigrantesaymarasafectadospor el éxodorural) de las barriadasalteñasde
Alto Ilma y Villa Doloresen la ciudadde El Alto de La Paz.

II. PREDICCIÓN Y DIAGNOSIS

Localizarcon aciertoel origendeunaenfermedad,la causaquela produ-

ce y su naturalezaespecífica,constituyeun paso decisivo en la eficacia dcl
modelo terapéuticoaymara.El especialistaritual aymara,mezclade sacerdo-
te y curandero,es el yatir4 «el quesabeo.Estepersonaje,querecibe el trata-
mientocordial de «maestro por partedesusclientes,necesita«ver» la enfer-

medad, identificar sus caracteres peculiares antes de establecer un
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diagnósticosobreel mal queaquejaa supacienteo aventurarel m~idelu tera-
péuticd)quehabráque emplearen la cura. Para«ver» con exactitudla etiolo-
gía del mal el va/ir! disponede diversosprocedimientospredictivos,sin cm-
bargo.es la heja decoca(Ervthroxy/umcocaLAM) el recursopredilectoque
concitaprincipalmentesu atencióny reconocimientoen favor de una efica-
cía reveladoracontrastada:«la cocamejor hab/a» Y

Antes de procedera la consulta de la cocael «maestro»seleccionalas

hojas cíe mejer calidad, jugosas,frescasy brillantes, para que indiquen con
mayor claridad y certeza . Las hojas «secas»y descoloridasno sirven para
“ver”. Durantela fasede selecciónde lashojasde coca,cuyo númerodel’initi-
ve dependedel criterio del especialista,el «maestro entablauna díetallada

conversacioncon el pacientey sus familiaressobretodosaquellos aspectos
ue considerende ¡‘elevanciapara el esclarecimientode lo ocurricíd).Los dc—

rroterd)s(le la conversaciónapenasseñalancuestionesquepttdiéramoscalifi—
car de carácíermédico,sino preferentementefactoresmurales, religiososy
cíe mportante signifi caeir.) n social. La vivenciacotidiana, la <‘real ¡dad” xivida
habit uiílm ente por el paciente, con sus tuatíces «cxi raordi nari os» que el
“>51acstrri” es capaztic hacer resaltar,construyen el marce conceptualapro-

piadti (íd)nde la sit uaeión niédica del pacieile alcanzael sentidoq tic le ce—
ríesponde.Dura¡ile la conversacionlos fain u iares presentesy el “maestro”
piaban (mascan)abundianlecd)ca con su correspondiente1/uit ¼ ~. Es rece—
niendalí le ¡timar igualni e¡ile algo de tabacoy consuni ir i] e forina m )tierada
alcohol: dependedcl ‘‘cariño>’ tic la familia queefectuala consultaasí como
de sus pusib ¡ i thides ea>nómicas y de d ¡ s¡ni tc- de ti cmpu pava clemuiarel
rctornd, a síís casas.algo infrecuenteen la primera consulta.Pesea ten o se
guardau eserup ul<isamente las forníasp rí) pias tic la cortesa aymitla, por Ir>

.~ ue, en cualcítí ier e:uso. la conversaeionci che p rol ríngarsecl ti cmpu que sea

necesariohastacompletarel cuadroatectivri tiel paciente.U ¡itt vez censide—

lsísieo oir<ís pr<<eedínuientosíreWMvos enípleatldspor los la/ir, avmaras,si bien, ni’>

e’uno <le chussetonsídí, u tn eficazconsola hoja tic coca.tiuío tic los ¡iris frecuentesconsiste
en el análisis tít’ lis iste, o de pet]ueñ<acone¡ill<s de indias (o’ank’tis) trotadios pitviarfleiite

contra la «‘<o» ucd di d~l p icietiie Li uní, podrido mezciadiocon alumbre Ñi,dtn) y el naipe
e<tOstitux’eit tiilerr 01<.> pr<>tcdiniient<<stiue puedíenser tulilizatios por cl ‘‘maestro” paraesl:iiile—
cer <Lii tiitieuiostit<~alun ido

- t.<’s produ<l<<s liosos y brillantesen generalsc-consideran‘‘vivos” tiente a las secoso
“mucrl<>s’> Las he¡»,trcstasson las quemejor iuitijean en la consuhla:las hojassecas.‘‘rnuerlas’<
no puedenrevelar itada. tíebientioel “maestro” síislituirlas por hojas inc-vas ~aní las cunstílías

dcdli dar 1 tis vi eltts paiaMw/zar
th<ñ o: l>rotlucio sec<.~ duro elaboradoprincipalmentec<,n las cenizasrcsull:unies(le la

e<,n,busii<Sn <te t:ill<s dc r
1uin<ri que aconípaña habitu:ilníenle el uso social <le la niaslieaciíjíi

eoleciiv:u<le Li hoy tic coca((ol:iri el al 1 d)75: 213).
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rados losjfactores probables que inciden en la situación padecida por el do- 
liente, tras la conversación señalada entre los familiares del paciente y el 
«maestro», ya que el enfermo no acude a la consulta inicial sino alguien en su 
representación, es preciso consultar a la hoja de coca sin más preámbulo. 

FIGURA 1 .-Bendición y  solicitud de «permiso, previo a la lectura de coca. 

Las hojas seleccionadas se incluyen en un tejido ceremonial cuadrangular 
de reducidas dimensiones denominado m-i junto a la nuyrucha 4. Cada 
«maestro» posee su propio turi cuyo cuidado y tratamiento ritual pertinente 
supone un mayor perfeccionamiento en la capacidad predictiva de la lectura 
de coca por parte del «maestro» (Huanca 1990: 67). Tras incluir las hojas con 
la nuyruchu el «maestro» dobla el tari en cruz, lo presenta formulando una 
plegaria en solicitud de «licencia)) o permiso 5 para leer la coca y lo bendice 

4 Nayracha: «Es su ojo de la cocas. Es la moneda que sirve de precio por la consulta. Si la 
nayracha es de reducido valor se cree que la hoja de coca no indica bien. Esta circunstancia es 
utilizada por el «maestro» para convencer a los clientes de la necesidad de un pago correctq.ctr 
sus servicios. ** -2 

.., 
5 Antes de inicar cualquier consulta o lectura de la hoja de coca, el «maestro tiene que pe- 

dir licencia o permiso de los santos, los achachilas (cerros sagrados), la pachamama (madre tie- 
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con su manotrazandotrescrucessobreel tejido (Eig. 1)». Desdoblael tariy

antesde abrirlo por completopresionasobre La superficiedel tejido recla-
mandoa la hoja decocaqueindiquela «suerte»quecorrespondea su cliente.

Unavezabiertoel tan el yatiri evalúala disposiciónde las hojas,susamonto-
namientos,los diversos“caminos»o recorridostrazadossobrela superficie
del tejido, la situaciónde las hojasrespectoa la nayracha(cuentaigualmente
la colocaciónde la misma) y los crucifijos, si los hubiese . Tras esteprimer
análisisgeneralizado,el «maestro»tratade afinarcon mayorprofundidaden
su predicción.Paraello elige algunasde las hojas del tan en representación
de conceptos,personasy acontecimientosrelacionadoscon el casodc su
cliente(Carter& N’lamani 1986:409-426).Escenificasobrecl tapetedel tan
un cuadrocompositivocon todoslos posiblesfactorescausantesde la dolen-
cía. Sobreestecoííjunte figuradoy representativoen el queaparecenasd)cia-
des tanto las personasimplicadasy los posiblessospechososcomo diversos
serestutelaresy posiblessucesoscausantesde la enfermedad,el yatini arroja
suavemente,entreel índicey el pulgarde sumano derecha,hojasde cocare-
cogidasa puñadosdel conjuntecontenidoen el tejido ceremonial.A medida
que las hojas van cayendosobreel cuadrode referenciaconstituido por las
hojas dotadiasde significación particular, el “maestro» consolidasu propio
diagnóstico,Inquierea las hojasde cocasobrelas diversasopciones;increpa

e interrogaa las hojas de referenciaen función de la disposiciónadoptada
por el resto(Eig, 2).

Existe eierta níetodologíapredictivaempleadapor el «maestro”en la in-
terprelación del conjunto de hojas,aparentementecaóticoy sin sentidopara

los no iniciados,queseva configurandoa medidaquetranscurrela consulta.
La presenciade <‘trancas»o barrerasquecortanel camino interpretativosu-
gerido por el especialista;la calidady el valor iconográficode las hojas que
se depositansobreel conjuntede referencia(Ossio 1989: 284-291); la dis-

rrui> y deniassert-s tutelarestic] altiplano. Ltiio tic l<>s requisitosprincipalesparatíne un candi-
dato a ‘‘níaesrro’’ pueda iniciar su ‘camin<<» en el eoííot-imienro cjerciei< tIc It’ que <Cía su

pr <lesion. e»¡isisie en “sacarselicencia” en Itis cat,e,aiesy calvantw dic los cerrostic n,avorSig-
ti caei ó n sagratía. en e ompati ia de otro “maestro” dep restigio. De esta 1<>rina. “pagati do” al

achachila recibest] i icencia. protección y adiestramiento.“Pedir permiso” antes tic efectuar
cualtínier actividad <> manifestaciónpública (hablaren la asamblea,por ejemplts)constituyeun
signotic educaeion y respetomuyvald>radoporlos aymara.

(‘ada “maestro” realiza su propia partiternala ritual conso le pareceoportuiie. ¡ ts [re-
cuentela presencia<leí ini mero“tres<’ en lasprácticasritualesaynaras(Be,g 1 985: 94).

- Crucilijius y campanasconstituyenpartede los útiles ceremonialesempieadu>spt<r los
“maestros”cii alusión al poderdel sacerdoteduranteeí ejercicio eucaristic<í. si bien atioptan
c~iiaeti>-resparticiultires.
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posición de.las hojas sobre el haz verdoso o el envés blancuzco 8; la composi- 
ción figurativa que se produce entre el conjunto de referencia y las hojas que 
se han superpuesto en el desarrollo de la consulta; la respuesta de la hoja a 
los interrogantes expresamente formulados por el especialista... etc. Todos 
estos aspectos constituyen una extensa ((batería de datos» que el yutiti extrae 
de la consulta. Estos datos, refrendados por nuevas consultas que se realizan 
seguidamente para corroborar o desmentir las apreciaciones de la primera, 
constituyen la base del argumento empleado por el y&iri en.la formulación 
de su diagnóstico. El «maestro)) encuentra un razonamiento coherente capaz 
de explicar la situación médicz de su paciente. 

FIGURA 2.-Lectura de coca. 

Una vez identificada la naturaleza del mal y su origen causante el yutiri 
puede discernir si la enfermedad «es para él», es decir si es competente en su 

* El haz verdoso de la hoja de coca (su rostro) es interpretado como signo positiuo, n&n- 
tras que el envés blanquecino (la espalda) es considerado negativo. Sin embargo, algun& 
nmaestros» invierten los términos y  los más «capos!+ 0 expertos inquieren y  consultan a ~~aml;ós 
lados» de la hoia. 
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curación,o si por el contrarioes paraotro «maestro”o parael tuktura (doc-
ter). Si el «maestro»escompetenteen la solucióndel mal indica a los familia-
res del doliente cual es la terapiamás eficaz que es precisoemplear en su
cura. Neimalmenteel “maestro»y los familiaresacuerdan.con cierta urgen-
cia. en función del estadodel pacientey de la gravedaddel mal identificado
por el yatiri, el calendarioterapéuticoque resultemásfavorable.

III. ETIOLOGÍA

La nosologíamédicaaymararesultadispary variada.Idénticacircunstan-
ciapodemosresaltaren relacióncon cl origenquese atribuyea las diferentes

enfermedades.En ciertasocasiones,los contrastesbruscosde temperatura.
especialmenteen relación con los alimentosingeridos,cuandosondefinidos
culturalmentecd)mu de característicastérmicascontrarias(cálido o frese(s),
puederesultarel causantede unaafeccióncuyo tratamientoterapéuticopre-
tenclereincorporarel equilibrio térmicoperdido por el cuerpodel paciente.
l)eterminadasenfermedadespresentancaracteresantropomorlizadoscomo
en el casode la enfermedadde los «compadres»vinculadaa ciertaspatolo-
gías níeetd)—coiitagiesascomd) el sarampióno la escarlatinaque se conside—
rau «visitas” quehay queatendercon la suficientecorreccioncome>para que
iio afectenen demasíaa la familia y se retiren pronto

Algtíiías enferníedadestienen como fund-amentolas tensionessociales,
casocaracterísticodel «reniego».La disputaásperacon algúíí familiar <s veci-
no pi-educeun cuadroclínico semejantea la jaquecaquees tratadamediante
cuí-ade sueñoy la consiguienterecuncilíacien(le los í mpl icadosen el enfren-

tamiento.«Abuenarse»esconsideradoun imperativo moral necesarioquela
comunidadexice a sus miembrosantecualquiereventualconflicto quese ha-
ya desatado.1 ts cnfrentamieíítesy desórdenesfamiliareso intracomunita—
ríos reperetíteííen la produecion,en la salud y en ci habitualmentedisciplí—
nadIeordencesmologicoqueceííducela vida eampesina.Los ritos de perdón
en relacioncolí catástrofesecológicas(sequía,helada,granizo)resaltanla ur—
dimbre e i nterconexionexistenteentrelos patrtinesmurales,la vida social,la
saludy el cicle prd)dtictive(Overgaard1976:243-25(1;Ochoa 1975:1-9).

Las tensionessocialespuedencanalizarseigualmentemedianteprácticas
de hechiceríao «maldición», como se conoce popularmente.En estascir-
cunstanciasla personadañadapierde el apetito y adolecede una desgana

A la ‘visita» hay títue complacerla.por esí> se acostumbracolocar tui pequeñzseei>tru de
n <‘ res a la cabetea del en [cío,’>.
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completaincrementadapor el infortunio quepersiguea todassusiniciativas.
El ambientefamiliar termina por degradarse.El afectadodebe «devolver»
cJcutira~ la maldición a su causanteoriginario. Para ello consultarácon su
«maestro>’quien, unavez confirmado el diagnóstico,procederáa la devolu-
ción del daño (Résíng 1990: 191-294).La «maldición>’ parecemás caracte-
rísticade los núcleosurbanosdondelas diferenciaseconómicasy socialesse
disparan,atribuyéndosesu proliferacióna la envidia y las alteracionescon-
yugales.El control económicoy social resultamucho másférreo en cl domi-
nio rural queen la misceláneaurbana.La trangresiónfísica o moral efectuada
en la ciudadcomo causade la «maldición” presenta,en el dominio rural una
contraparte«mítica»mediantela cual seatribuyea losseresmalignosdel alti-
plano actitudessucialmentereprobablespuestoque agreden,roban y enga-
ñana las personashaciéndolesenfermar.

Otrasveces,como resenamosen la introducción, las personasenferman
al perdersu alma.Los infantessufrencon cierta frecuenciael ‘<susto”, merced
a algunacaída,accidenteo fuerte impresiónque les hayasobrecogidoy que
les ha hechoperdersu ajavu 1»• Se dice quese hanasustado.Lo mismosuce-
de a las personasde espíritu débil, tímidasy timoratas,especialmentevulne-
rabIesa la enfermedad.

El alma es susceptiblede perdersecon las impresionesy sustos,pero
igualmentepuedeserarrebatada,«-agarrada»,por todaunaseriede persona-
jes, alguno de ellosencargadosde la tutela y protecciónde los sereshuma-
nos,quepueblanel altiplano aymar-a.

Las conviccioneséticasy muralescaracterísticasde las suciedadesayma-
rasincluyentodaunagamadeacuerdosrecíprocosestablecidosentrelosjaqi

aymarasy susserestutelares.La formahabitual dcestablecerestosconvenios
esmediantela institución andinadel ayni (fórmulasimétricadc intercambio
de trabajo,bieneso servicios)que es formulado en términos culinarios.Los
hombresnecesitande susscrestutelares,ubicadosen un espaciogeográfico

vivo y dotadode unasingularidadgeográfica,parasubsistir.Sin la coopera-
ción de diferentespersonajescomo paehamarna,ispálla inarna, las i/1a~ los
achachilas.los uywiris y kunrurrnarnani, la vida humanaaltiplánicano resulta-
ríaposible La abundanciade las cosechas,la reproduccióndc los ganados,

A/aya, anima,kuraji.. constituyendistintos principios aníniied>squesclocalizan en el al-
ma de lossereshumanos.

Los achachilas son los tutoressagradosque viven en tos cerrosy que sun ideííiificadus
con el propio macizo montañoso.Duchosdel ganadoy protectoresde la comunidad.Cadaco-
munidad poseesu propio achachila local cuyo carácterintluye en la personalidadatribuida a
sus protegidos(Bernand1986: [62). Los achachilasdemayorprestigi< y ptdcrson losgrandes
nevados tic la Cordillera Oriental andina: lllimani. Mururata. Wayna Pottísi. lilampu.
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la seguridadfamiliar, la vida comunitariay la salud,dependenen granme-
dida de suparticipaciónactivaal lado de los esfuerzosquehombresy mu-
jeresefectúanconjuntamente(Kessel& Cunden 1992; Kessel 1993: 187-
2 19).

Estospersonajesexcepcionalesque ejercendiversosgradosde tutela
sobrelos sereshumanosexigende los jaqi aymarassu contrapartealimen-
tícia correspondiente.Si ellos colaboranen el sosténde la vida altiplánica,
alimentandoa los hombresy mujeresaymarascon el fruto de las cosechas

y ganados,los humanosdebenigualmentepreocuparsede sucomidaofre-
ciéndolessusplatos rituales predilectosen los momentosprecisosque el
ciclo productivo lo aconseje.De estaforma, a lo largo del ciclo agrícolase
lenuevaeseacuerdooriginal de mutuapreocupaciónpor la alimentaciony
subsistenciaestablecidoentreloshombresy susprotectoressagradosu 2

El equilibriode la vida altiplánica, la regularidaddisciplinadade los ci-
cíesagrícolas,la salud y la vida comunitariadependendel éxito estableci-
do enel compromisomutuode invitarse a comerquesereshumanosy tu-
tures sagradid)s han pactado. Sin embargoel incumplimiento del pacto

subscritoalterasustancialmentelas condicionesiniciales de equilibrio dan-
do pasoa las afliccioneshumanas,el hambrey la enfermedad.«Porqueno
ciarnos así mesas,las tierras no producen”, consideraDaniel Caillanti, cam-

pesino de Ajílata (Prov, Omasuyes).Cuando los hombres‘<olvidan» el
cd)mpromisoadquiridode darde comera sustutoressagradosprovocancl
lógico enfadode los desatendidosquieneshambrientosy defraudadosha-
cen enfermara las personas;se las «comen» Si el apetito de dichosseres
no essaciadocon las ofrendaspertinentes,el serhumanocambiadccendi-

Jaríquma,junio conel Sutjaníaen la verlíenteoccidental.1-osachachi¿asguardanciertaarinidad
ceremonialy culinariacon la pachamama,“madretierra” y kuncurmamani,cl “hogar” campesi-
no. Los ¿-hutipassoiílos’,gentiles”;los quehabitabanel altiplano antesdel <iii uvio: los herede-
rostlel ch aniakpucha.el tiempodela oscuridad.

El cielo agrícolay el ceremonialseajustaíídesdeel comienzotic la sieníbrahastala cele-

bracióntIc la cosechaen¡a fesfividatí de tspirttu (“espíritu”) la vísperade Pentecostés.A lo lar-
g< del proceso,las celebracionesritualesanimane impulsanel cielobitzlógico de los productos
en lo queKessel(1993: 187-219)denomina“teenologiaaymara”.enparteexperimental,posíti-
“a y enpar-te religiosay ritual, conlorriiando un sistematecnológicosólo comprensible,detur-
maeficaz, ensu ct,nsideraciónintegrada(Kessel& Cundori 1992: 19).

Existen mesasantiguasdedicadasa las ispállas(principiosreproductoresdela vida vege-
tal) queseguardanen la casay conel tiemposepierdetodanoción sobresuexistencia.Estas
/ttesas“olvidadas” testigosdi rectosdeun pactode reciprocidadculinariaselladodesdeantiguo.
hace,,enfermara ls<s mien,brosde la casa.No importatíue ¡os actualesinqui linos descoí,r,zeaíí
la exislciieia tic la sírenda.
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ción y pasade unasituaciónprivilegiadacomoanfitrión y contrapartea la de

alimentodecalidad 14

Algunospersonajesmaléficosquehabitanlas cárcavasoscurasy cavernas
rocosasdel altiplano como es el casode los saxras,hanqhas, antawallag an-
chachuo sirinus resultantremendamentevoracesy seentretienen«raspando»
el alma de las personasque encuentranen los caminossolitarios, especial-
mentedenoche,provocándolesunafuerte impresión,al tiempoqueles arre-
batan el alma. Estos personajesretienenel ajayu del paciente,lo “agarran»
fkatjara) y lo devoran,poco a poco provocandouna convalecenciaforzada
quesevaagravandocon cl pasodcl tiempo.

Los restosarqueológicosy tumbasantiguasque seencuentrandispersos
por cerros,quebradasy altozanosconstituyenlos lugareshabitadospor cha-
ilpa. Aquellos queorinan enlas ruinas,paseanpor susinmediacionessin pe-
dir permisoa la e/ml/pao que,ambiciosos,buscan«su plata» (chal/pa qu//cíi)
enferman.Cm//pa les castigapudriendopoco a poco su carneen forma de
un espectacularsarpullido dc granosde cuyo interior van aflorandopeque-
ños huesecillos(los huesosde -hu//pa). Tambiéncorren el peligro de enfer-
mar aquellosquese asustanal ver los restosdeformesde cha//pa,sus huesos
secosy alterados:“no sondegentecomonosotros».

En las cumbresde los cerros,en los colladosasí comoen diversaszonas
del altiplano se observanlos testimoniosque acreditanla llegadapoderosa
del rayo 15 En aquelloslugaresproxímosa núcleosde población habitados
dondeseconstatala llegadadel rayose levantancalvariosy altaresque ates-
tiguan el caráctersagradodel sitio. El rayo pertenecea «gloria»; procededel
alax pacha,mundode arribavinculado segúnel credo evangelizadorcristia-

no, con el cielo. Los irreverentesque pasanpor el calvario sin considerado
convenientementeo queorinan en las desgarradurasprovocadaspor el gol-
pe,enferman.Particularmentepeligrosos50fl los rayosquehancaídolejosde

las poblacioneshabitadasy quepermanecen«olvidados»y hambrientos,al
acechode personascon las que alimentarsey paliar su apetito. Es por esta

>~ El temora serdevoradopor algunode los personajestutelaresdcl altiplanosereflejacon
ciertaasiduidaden las conversac’onessobresucesostrágicosocurritios a mienibrosde la ed~—
munidado famitiaresen contextosdiferentes.Los grantíesachachi/as infundcííun liiiedlo consi-
derableasícomo lasminas dondevive el “tío”. el dueflo dcl mineral.Los accidentesprolag<,ni-
zados por mineros y ías ‘imprudencias” habituales de los niontateros gringos (cuyo afán
incomprensiblepor escalarlos grandesoc/wc/filasproduceestupore incredulidad)relucí-zanel

pavorqueproducenestoslugaresenrazóndesil tendenciaa comergente.
[ti rayo es personificadocomo si deunavisita inesperadasetratase;por esose dice que

el ray<> “ha llegado”. Las visilas inesperadasdebenaieiíderse.enclíalrluier CaSo.Coil Cortesilíy
decoro,comoeshabitualentrel<>s pu>bladoresayrnariís,
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circunstanciaquehabitualmentelos «maestros’>acostumbrantenerpresen-
tes a los lugares«olvidados»en la dedicatoriade las mesasparaevitar los
resabiosy celos dañinos de estosespaciosmarcados,pero sin reconocí-
mientopúblico aparente.

Paraevitar que hombresy mujeresseanobjeto culinario de los diversos
personajesquepueblanel altiplanoes precisocumplir con la partecorrespon-
dientedel pactosubscritoy alimentarloscon suscomidaspreferidasporcuan-
tu segúnrefleja el comentariode Rufino P”axi (1988: 12), «ellossabencomer
igual quenosotros».Esteapetitocaracterísticoquecompartentantolos tulures

sagradiosayrnaras,como los seresmaléficos, loscha//pusy los rayosde«gloria»,
sepuedesaciary manipularconvenientementedecaraa los interesesde los se-
res humanosa travésde la comidapredlilccta de tan disparescomensales.Los
platt>s preferidospor estos comensales«sagratitis»5d)¡i las mesaázcadauno dc
ellosprefiereunamesaespecíficaqueel “maestro»debeconocery prepararde
acuerdoa los caprichosy preferenciasculinariasde susinvitados.El «maestro»
tieneque actuarcomo un avezado‘<anfitrión» en la tareacomplicadade com-
placera sus invitados. La salud de su pacientedependedel éxito y correcciun
cd)n que configurey atiendael banquetedel-amesa.

IV. MESA: TERAPIA CULINARIA

Fi “maestro”sabequecualquierdesavenienciau discordiaencuentracl ca-
¡ial desu correctasatisfaccióna travésdel ruegoy el convite.En la comunidad
aymaraasí se procedepara«abtíenar”y solucionarcualcínier tipo de ed)ntlicto.
En el momentoen que las parteslitigantesaceptancompartircocay trago el
arreglo estápróximd). Los comunerosencuentraque el ofrecimientoy acepta-
cion de ciertosdonesconfiguran un climax propicio paraenfrentarlas diferen-
cíasexistentesfacilitandola consecuciónde acuerdosfavorablesparala colee-
tividadí. El trato Cdiii los tutoressagradosprecisatic idéntico tratamiento.Un
gtístosoedilivite es cl mareoaprd)piadoparaplantearel problematic la enfer-
mediad,rogar por el edirrespondienteperdl~n y reestablecerel acuerdoqueha-
bía sidIO 505pendii ti o. seguramcii te sin el conoc i ni i ente explíe i tu diel diO

1 ente.
Paralos casostic enfermedadesoriginadaspor infraccionesmurales,fal-

tas dc cortesíacon los lugaressagrados.así como por las actuacionesrepro-
chablesde los seresmaléficos,esprecisoestableceruíí «cambio»culinario de
calidadlo más equivalenteposible: el ajayu¡ díel afectadopor la mesapredii-
lectadlue It) representa

La ‘«<‘so representael cuerp<>del pacientey refleja supropiasituación sí,cial(Fernández.
i<)<)2:379ss4.
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La mesa es un plato de comida ceremonial preparado con ingredientes 
de diversa naturaleza que constituyen dones alimenticios capaces de seducir 
el apetito de los comensales sagrados a los que se destina (Berg 1985: 123; 
Girault 1988: 156-314). La mesa se prepara como si de un banquete se trata- 
se, convocado por el «maestro» y con la presencia de los comensales apropia- 
dos que son representados iconográficaménte, junto a las solicitudes del pa- 
ciente, en las hojas de coca situadas en torno a !a ofrenda así como en los 
varios círculos trazados con los diferentes ingredientes (Fig. 3). El trato dedi- 
cado a cada invitado debe ser exquisito tal y como establece la cortesía ayma- 
ra, incrementando los vegas y deseos por la excelente calidad del convite, 
ocasión propicia para abordar el problema de1 doliente ante los comensales 
que tienen capacidad para solventarlo si están lo suficentemente satisfechos. 

FIGURA 3.-El «banquete» convocado. 

Una vez aventurado el diagnóstico por el «maestro», tras la consulta de la 
hoja de coca, se conciertan las fechas propicias para efectuar la cura del en- 
fermo. El c(maestro), indica a los familiares del paciente todos áquell& pro- 
ductos que deben procurarse en el mercado de remedios, jumpi qh&, más 
próximo para la elaboración de la mesa que mejor se ajuste a las característi- 
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casdel caso.Los diferentesingredientessonescogidosen funcióndel tipo de
mesaquese va a preparary, por tanto,dependende las preferenciasculina-
rias del personajeo tutor sagradoal quesepretendeimplicar en la resolución
del problema.La fechade la sesión terapéuticase establecedeacuerdocon
la etiología de la enfermedady los caracterespropiosde los comensalescon
los que hayaquetratar. Los lunes resultanespecialmenteaptospararesolver

asuntoscon las almas,día de oración;los martesy viernessondías de«mal-
dición». aunquealgunos«maestros»consideranquesonigualmentepropicios
parapachamarna;por sup~irte, pachamamay susafinesrecibencualquierdía
de la semana,segúncriterio del «maestro»;«glorianlosjuevesy sábadosespe-
cialmente.Los domingosconsideranlos «maestros»alteñosque no hay que

«pagar»mesaa ningúnlado porqueno «aprovecha».El domingoes el día dcl
senory de la «misa», no del-a mesa(Résing 1992: lOO). Las ofrendassepre-
paran y ofrecencuandoel «maestro»lo considereoportuno.Cadacomensal
poseeun ‘<horario» propicio paralas consultasy aceptaciónde ofrendasque
el “maestro» deberespetarescrupulosamente.Si confundelos hábitosy cos-
tumbresalimenticiasde loscomensalestanto en los horarioscomo en los in-
gredientesespecíficosde sus platos.puedenenojarse,rechazarla ofrenda y
reclamaríaincompetenciadel ‘<maestro».

La forma habitual de asistenciaen el dominio rural seproduce tanto en
la casadel «maestro»como.prínctpalmente,en la residenciadel doliente,es-

pecialmenteen loscasosen queésteno puedadesplazarseen razónde supa-
dccímientd).Cuandolos familiaresdel pacientellegan a la casadel «maestro»
o bien en las ocasionesen las quees el «maestro”quien sc desplaza,ésteavi-
sa de su llegadadesdeel umbral de la caswLos dolientesrecibenal «inaes-
tro» con abundantepi/cha de coca,tragoy tabaco.Es necesariomascarcoca
peientcmentey fumar a grandesbocanadasexhalandogruesasvolutas de
humo,particularmenteen los casosde «maldición»;en estacircunstanciase

consumencigarrillos sin filtro parapoderfumarlos‘<al revés»y asídevolverla
maldición.

Si el «maestro”sedesplazaa la casade los dolientesescostumbreconví-
daile a un plato calienteantesdecomenzarel trabajo; otrasvecesespreferi-

ble trabajar.dardecomerenprimer lugara los comensalessagrados,y poste-
riormente servírse,como elld)s, un plato suculento.Es preciso ratificar el
diagnósticoconcertadoen la primera visita con una nuevalectura de coca.
De la formaacostumbrada,el ‘<maestro» elige hs mejoreshojas de coca con
las queprecisarla consulta.El puchacon su //ujt’a no se-abandonaen ningún

momentoa la vezque se reanudanlas gr-andesbocanadasdehumoy seefec-
túanespaciadasch ½/lasdealcohol en favor dela pachamcnna, kuntnrrnaman¿
aywiri y los achachi/as,todosellos implicadosen la conservaciónde la vida
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altiplánica, esperandosu apoyo decidido en la resolucióndel problema.El
medio ecológico‘<participa» en el procesoterapéutico;es precisoimplicarlo,

hacerlopropicio mediantelos <‘cariños»decoca,tragoy cigarroa los quere-
sultatanproclive y aficionado.

La consultade cocaestableceel «horario»previstopara «pasarla mesa».
Deestaformael “maestro»estableceel momentoen quela mesadebeseren-
tregadaa las llamas para que «pase»y seade estaforma degustadapor los
convidados.Es frecuentequeel holocaustode la mesase realicea mediano-
che;másalláde estahorasólo hablael demoniopor la hoja de coca;por esta
razón,las mesasparalos seresmalitznossc retrasanhasfttlas dosy tres de la
mzidrugada.La coca muestraigualmenteel «lugar»más beneficiosodondela
mesatienequeserentregada.El puntoseleccionadopor la hoja parael sacri-
ficio dc la mesaposeeunagran relevanciaya quese considerael másperti-
nenteparaaceptarcon aprovechamientoel sacrificio. La mesas queimplican
a pachamama seentreganen el patio del hogarcampesinoo en los «cabeza-
les» (altares)localizadosen los cerrosde la comunidad.[As ofrendasde los
“malignos»seofrecen,por el contrario,en cárcavas,quebradasy torrenteras;
lugarespeligrososdondeñanqhas-y saxraspuedendisfrutarmejorde su plato
predilecto.

Despuésde la lecturade las hojasde coca,el «maestro»verifica todoslos
ingredientesadquiridosparala realizaciónde la mesa.Compruebael conte-
nido delos diferentespaquetescompradosa la «casera»(tenderade los pues-

tos de remedios)y su pertinenciasegún las recomendacionesefectuadasal
clienteensumomento.Las lanasde colores,el 1/ampa, la <ira q’awa. titt mu-
1/it, los chiwchis, quri tanta y qa//qi ¡‘anta, la maxsamisa, los «misterios>’y los
su//as(fetos) constituyenpartehabitual de los ingredientesde las mesa.síLa
tipologíade los ingredientesseleccionadosy su formade articulacióndepen-
den,como ya sabemos,de laspreferenciasculinariasdelos comensalesdesti-
natariosde la ofrenda.En definitiva se tratade satisfacerconvenientemente
cl apetitode los seresque se encuentranimplicadosen la dolenciaparaque
intervenganen beneficiodel enfermo.El alma del pacienteha sido «agarra-
da»como respuestaa una infracción cometida;de hecho estásiendo«devo-
rada»lo quepropiciael estadode postracióndel paciente.No esconveniente
demoraren excesoel tratamientopor cuanto,si el ajayu esalcanzadoen su
centro,el pacientemueíe:<‘cuando //ega hastael centro, e/pecho, el corazón....
¡descansano más!>’, segúnreflejael «maestro»CarmeloCondori.A cambiodic

la suculentacomiday de la correccióndel convite efectuadopor el yatiri, de
acuerdocon las obligacionesculinariasy moralesqueexigela cortesíaayma-
ra, los familiares,el «maestro»y el propio pacienteesperanqueel comensal
«libere>’ finalmenteel almadel enfermoparaque puedaretornara su cuerpo
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y configurarel conceptointegradoque implica la salud,por lo quea la rela-
ción existenteentrecuerpoy almaserefiere,entérminosaymaras.

Unavezquela ofrendaha sido confeccionadasepasapor todo el cuerpo
del doliente, incluyendodiversasoracionescon imposiciónde la ofrendaso-
bre la cabezadel pacientey se le instaa queretengala mesajunto a su pecho
hastael momentopropicio en quela ofrendaseasacrificada.El «maestro»re-
anudalas consultasa la hoja de cocaparaverificar la situaciónen que los co-
mensalesreclamansu plato. En eseinstanteesprecisodirigirse haciael lugar
seleccionadopor la propiahoja para efectuarel sacrificio 2 El “maestro»re-
tira la olrendadel cuerpodel convalecienteentreplegariasy oracionesque
ofrecea los diferentes«lugares».Imponeh mesasobrela cabezadel paciente
y se la ofreceparaqueexhale tresvecessu alientosobreel preparado.Mien-
trasel pacientepermaneceen la sala,el «maestro”,acompañadopor su «avu—
díante”, algún joven aprendizcon frecuenciade supropiafamilia, y por algu-
no dIc ItiS familiares presentes.se dirige al lugar indicado por la coca
fortaleciendosu cd>raje dIc los sobresaltosde la nochemediantecii ½/lasvio-
lentasdealcohol.

Los seres(le la nocheacudenno tanto por la seducción que puedapro—
díticirles unacomida dic la queno gustansino por su ferviente deseodc- estor-
bar. El valorproiiláctico de la Cd)C~ y cl alcoholprotegea loshumanosde las

amenazascíe la nochey fortalecesu voluntad antela proximidíaddelo sagra—
do.

Unavezen el lugar indicado,el «maestro»realizaunach ½/Ittcompletare—
corriendoel horizonteen sentido contrario a las agujas del reloj al tiempo
que invita a los diferenteslugares,segúncorresponda,a participar (leí han-

d~uete. l)ispone cierta cantidadde svc¡k’c¿ phuru (bosta secadic vaea) sobre el
suelo.lt. enciendey sobie la bostahumeantesitúala ofrendapreviamentede—
cucada\‘ presenladaa todos los achachifasy lugaresconsiderados.Se renue-
vaíi las cli ‘a//cts de ‘~tlco hel sd)brela d)frenda para que«pase”convení cntemen—
te y resulteehcazstísaeríhcio.

La toesa«pasa»correctamentecuandioprendebien y se quemapor com-
pIdo. Sc comentacon alborozo, siempreque así sucede,que la mcsc¡ pasa
bien y que está siendo recibida con agrado por los comensales.Hay que

¡ L< a <-It anuuíl<culis. 1< us«maesdros” demayor s igndicaei óa y poder tiel altii lancaritesde

pr< eetier :-í la ti tic ma tic la ‘-tieso cd>rrt>borao el diagnósticoeleeduado en la 1 ecl tira tic cocí
gil luíantio a lí>s oc’ os tIc los perst>najes ini p i cados~—al<>s principalestu teres saeradí‘s en una
ses‘on (le <-/i Wn,akíu.Fn estoscasos,“hablan” con los ou/íachilasy os protagonistastic

1 ei<nt] e-
o. errnv<>eandossu a¡ayí-¡ y preguntándolessobrelo sucedido.i.a ch‘aníaka se eIeciúaa oseturas
en la sala di<nde <e preparala ofrenda;el “maestrt>»adoptalas “oces de los diferentessujelos
C<>0 v<>catlos -
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abandonarel lugar inmediatamentey dejar que l ofrenda se consuma
sola; no sedebeimportunara los quecomeny esunagrandescortesíami-
rar con fijeza a quien se está sirviendo it La comitiva vuelve junto al pa
cientepor otro caminodistinto al empleadoen la ida, ya que la enferme-

dadpuede«seguir» los oferenteshastala casadel enfermoy dañar~totra
personao agravarla situación del afectado.Mientras el enfermoreposay
los presentesrenuevanel akulli de cocael «maestro»consultanuevamente
a Li hoja paracomprobarsi la mesaes recibidacon agrado.Si es así,la se-
sión seprolongahastabien entradala madrugadaentrepije/tu de coca,tra-
go de alcohol y cigarrillo, renovandoperiódicamentelas ch ‘a//asen favor
del pacientey sufamilia. El “maestro»acostumbraacudir a la mañanasi-

guienteal lugar del sacrificioparaanalizarlos restosy evaluar,en función
del color quepresentanlas cenizassobrantesde la combustión,el resulta-
do del proceso.Si las cenizaspresentanun color blanquecino-grisáceo,
particularmenteen cl centroy en los bordesdel conjunto, el ofrecimiento
ha resultadoexitoso.Las cenizasde color negroconstituyenun mal augu-
rio y cabe pensarque el ofrecimiento no ha sido bien recibido. En este
casoel «maestro»achacael fracasoa lii escasafe de los oferentes.Si el pla-
to ha sido bien recibido, el «maestro»espera,en función del pactode reci-
procidad subscrito,queel pacientese recupere.La cura puederepetirse

tresvecesconsecutivasantesde considerarel casocerrado.Si el paciente
no sana,los familiaresacostumbranimputarlo a faltaso errorescometidos
en el procedimientoritual por partedel «maestro»y por lo tanto buscana
otro más«capo»de superiorexperienciay capacidad;no dudande la efica-
cia del procesosino dela competenciadcl especialistacontratado.

Y. MESAS Y COMENSALES

Las mesaspertinentesen el tratamientode las enfermedadescambian

en relación con el carácterde los comensalesy suspreferenciasculinarias;
es decirsondiferentesen razónde la etiologíade la dolenciay de las ape-
tenciasculinariaspredilectasdelos tutoressagradosqueseencuentranim-
plicadosensu tratamiento.

‘< En la regiónkallawaya,al nortedci Departamentode La Paz, los curanderoskaltawa-
yazconsideranque aquellaspersonasque observancon detenimientoel fuego de las ofren-
das pueden padecerun tipo panicularde dt,lencia conocidacomo jaramata (ma Rósing
1992:21 8).
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y. í. Pachamama

Pachamamaes la <‘madre tierra».Los platosdepachamamay suscomen-
salesafinescon los quecompartecomiday trato presentanunaseriediferen-
ciadade ingredientesrecogidosen gran partepor los cronistasde los siglos
xvi y xvii y conformanpartede las especiesceremonialesmás importantes
diel culto popularen les Andes(Arriaga 1968).

Al narraranteriormenteel procedimientoterapéuticohabitual en el em-
pIco de mesasya mencionépartede los ingredientesqueconformanla mesa

de pc¡chamamaque escompartidapor otros tutoressagradosdelos aymauts
como son los achachi/asy otros personajesvinculadosal entorno familiar
(kunturmamani,uywiri). Hojasde coca,antao grasade llama Ulampa), espe-
cies arbustivasfragantes(wira q’uwa), pan de ~ro (quri ¡“anta), pan de plata
~qul1qi t ‘anta), miniaturasde plomoy estafl() (c-hiwchisÁlanasdecolores,teto
de llama (qarwa sal/a), cuero de felino montés(lila piedrasempleadasen la

talla de talismanes(cual/a» conjuntosde dulcesy figuras azucaradas(marsa
misa) y el acompanamientode alcohol y vino dulce(aguaedulcoradacon ay—

rampa) constituyen las viandas más significativas de los platos de pucha—

ni umucí.
los ingredientesdc las mescisde pachamamason articuladossegúnciertos

recursosculinarios que pretendencombinarlos caracteressensiblesmás rele-
vantesquepresentanlas ofrendas,en su ejerciciode seducciónculinaria,juntoa
ditras expresionesdc caráctersimbólico(Eernández1992-324-379:1 994a:49-
78; 1994¼.Cuandola tierra “agarra» (katiat¼a una persona(capturasu animo,
su ajavu) haciéndolaenfermarel <‘maestro»canaliza,mediantelos ruegosy soli-
citudes reiterativosque se establecena lo largo dcl procesoterapéutied).el per—
don de su cliente. F)e estaforma la comidaritual cd)nstituyetín formatoprivile-
giadío que perrate pactar os ntievos vínculos de reciprocidadí suspendidos
ti urante la conval ecencía. La cd)nvocatoriaciel banquetepermitetratar el asu nlo
etín los personajesimplicadoscuya actitríd se pretendecambiaraceptandd las
culpasdic1 doliente tratandocuí naríamentelos términosde su recuperacion.
La comida í opica tío buenambienteparatratar asuntosy estableceracuerdos
como acostumbranlos jaqisaymaras.las pci-senasmadurasquesabende susde-
rechosy obligaciones.Si el banqueteritual resultaexitosoel almacapturadapor
los tutoressagradosvinculadosa pachamamaes liberada,segúnel deseoexplíci-
te del «maestro’>,lo queposibilita la recuperacióncompletadel doliente.

l~as mesasde pachamamaotorganunaconsideraciónimportantea la es-

téticadic1 ct)ld)r. Un plato “1 indo» constittíyeel mejor recursoformal y la baza
mas iccomendableparasuofrecimientoexitoso(Fig. 4). Las ofrendasde pa-

chatuamajuntt) con estavertiente terapéuticaestánvinculadasespecialmente
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con los.procesos económicos y productivos en que se encuentran inmersos 
los aymaras. La pachamama propicia la producción agrícola en el dominio 
rural, si se la tiene ritualmente en cuenta en los períodos en que «hambrea)). 
De igual forma, los «residentes» paceños de origen campesino acostumbran 
pedir a la pachamamu, cada primero de agosto, por el éxito económico de 
sus iniciativas urbanas. Puchamama no dejá por tanto de asociarse a los lo- 
gros productivos de los aymaras, no sólo en el campo, sino también en los 
núcleos urbanos más representativos (Albó, Greaves, Sandoval 1983:7 1). 

FIGURA 4-Mesa depachamama 

La mesa posibilita ademas ciertas expresiones plásticas de carácter ico- 
nográfico (Fernández 1994~: 85-106). En las inmediaciones del Lago Titica- 
ca, concretamente en el Cantón de Ajllata Grande, el ccmaestro» Carmelo 
Condori diseña con los ingredientes de la ofrenda de pachamama el motivo 
que implica su ofrecimiento. Cuando prepara la ofrenda para curar algún en- 
fermo construye, con los ingredientes del plato, un cuerpo «cerrado», El wer- 
po humano debe responder como una «piedra», herméticamente clar.fsu@do 
a las amenazas externas de las enfermedades que buscan penetrarlo e intro- 
ducir el desorden: «Como una piedra grande siempre. No plano, sobresalida tie- 
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nc que estar siempre por que nos defiende ¡de ese lado, de este lado! tiene qae
atajar siempre (.) Como nuestro cuerpo, todo nuestro caerpo tiene que e-star
asíya es eso. Nuestro cuerpo está junto pues. Todas las cositas-. Nuestro cuerpo,
todo tiene que sacar, ¡jalonear pises! Comocuerponuestro espues eso(la me-
sa). A nuestros cuerpos nosataca cualquier enfermedad enloces e-sci enferme-
dad tiene que salir, a la mesa tiene que salir As/esa mesatiene que ira par-
tes, el cet-i-o, los ííos¿a dónde será? para desampararía (liberar al enfermo).
(?omoun cambio espuesyapara losenfermos. Asíseprepara».

El cuerpocerrado,herméticoy protegidoque CarmeloCondori elabora
con los ingredientesde la mesa,como si deuna piedrase tratara.suponela sc--
lección de un modelo iconográficoqueatribuyeal cuerpolas mejorespropie-
dadesdic ‘<elausura».durezay resistencia1’>~ Estos spectos.particularmentelos
quese refieren a la resistenciay durezadel cuerpo participandic lasespecula-

clonesde los campesinosaymarasrespectoa la incidenciade la alimentacion
en su «aludí. LI éxito en la conservaciónde productosalimenticiosriel altipland)
mediantelas técnica.sde deseenciondc tubérculos,cerealesy carnespara la
elabd>ntciónde prd)dluctosbásicosindispensables(ch ‘uñí¡, laura, kaya, í-¡makcí—
va. cíkít, (-lIuliuia, cluírki, maÑ..,etc.) queconfiguranla dietaalimenticiahabitual
en el río ímnit rural,constituyepartedel bagajeetíltural propio de los aymaras
y la mej ti r expi cacioo en la quebasansu ‘<natural» predí i 5posicional trabajo
duro así como la resistenciade qtíe gozansuscuerposfrentea la enfermedad.

¡ os alimentosendeblesprd)dtlcen cuerposigualmenteblandosy vulnerables
arite la cii fermedladlmi entrasque 1 d)S al imentos durosy secosdanItigar a cuer-

posigualmenteresistentes.El carácterfrágil de los cuerposseaplicaa las gen-
(es de la ciudad,particularmentea los blancos,mestizosy gringos:« Por lo que
<cnne;i set-ti que eufer,ncu-, tc¡nto’>. considerabaun maestro íural oriundo del
(‘antón Ajílata Grande (provincia Omasuyes)en las proximidadestic1 Lago
ti icaca.respectea la constitucíenfísica de blancosy mestizostírbanos.

V,2. (¡¡oria

Las mesasde «gloria>’ presentanunaconfiguracióndiferente a los platos
de pachcnnamay respondena principios etiológicosigualmentedistintivossí
bien dentrodel conceptogeneralqueresaltalo apropiadode la comidrt ritual
como vínculo de reciprocidadpertinenteen la resoluciónde los conflictos
establecidíesentrelos aymarasy susserestutelares.

¡ Los andi o<<5 y 1<’ s espi rit usdc 1<,s e errt,s (a/>í>s, a‘au a’ lid O ac-lí<zc/íi/as)compartenuti a oa—
surale,ac<írpóreasemejante(Ossi<, 988- 1(1~: Basrien iO86~ 9—1 1).
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FIGURA K-Gloria mesa. 

Los «agarrados» por los «calvarios» de los cerros donde se sabe que ha 
caido el rayo o los que pierden el control de sí mismos durante las tormentas 
tienen que ser tratados con este tipo de preparado, así como los casos que 
afectan al propio orden familiar. «Gloria» prefiere platos un tanto más refina- 
dos que los de pachamama Renuncia a las especies fuertes como la wira 
q’uwa en favor’de la fragancia del incienso. No gusta de la hoja de coca ni del 
alcohol. Sus preferencias se concretan en el azúcar de los ingredientes de la 
musa misa, todos ellos de color blanco y con los «misterios» rectangulares 
alusivos a su campo de actuación (misas, calvarios, santos ecuestres, cálices y 
cruces, así como lunas, soles, estrellas, ángeles y santiagos), vino dulce, lana 
de color blanco, algodón y flores de clavel (Fig. 5). Los platos de gloria reci- 
ben también la denominación de mesa de salud o janq’u misa (mesa blanca), 
por la presencia mayoritaria de ingredientes de este color. El «maestro» Car- 
melo Condori emplea la «mesa de salud» como elemento protectord_e Ia fa- 
milia. El entorno familiar precisa de un tratamiento similar al efe+u& con 
el cuerpo humano del doliente o el que corresponde respecto a la comunidad 
amenazada por el granizo. Es preciso proteger el entorno familiar cerrándolo 
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a las amenazasexternasparaque nadaperturbesuequilibrio interno defor-
masemejantea cómo los «maestros”acostumbrabantejerunaredceremonial
en torno a los linderos comunitrtriostratandode evitar quela nubede grani-
zo penetraseen su interior (Fernández1992:88).El espaciofamiliar sepro-
tegeordenandolocon los ingredientesde la mesade saludparaquenadaex-
terno puedaperturbarsu tranquilidad.Este preparadoes consideradopor
CarmeloCondori pertinenteen el casode las parturientas,antela inminen-
cía del alumbramiento.Poruna partela mesaprotegeel ámbitofamiliar; lo

«cierra»antecualquiertipo de amenaza.Porotro lado,preparael parto para
dlue la disposicioninternadel feto seacorrectaasí como parafacilitar el re-
acomodode losórganosinternosdela madreunavezproducidoel alumbra-
miento. De estaforma, los espacios«cerrados»,cuerpo,familia y comunidad
favorecenla vida y garantizanla salud.Las «aperturas»son dañinasy vulne-
ranel hermetismoy seguridadde los espacioscerradosprovocandoafliccio-
nes,enfermedades,altercadosy catástrofesecológicas.

Unavezefectuadala mesay ofrecido convenientementeel banquetela cu-
ractóndefinitiva del pacientepasapor las atencionesy cuidadosque su Iami-
ha le depare.Así lo refleja el jugosocomentariode CarmeloCondori:«Ahora
totalmenteno va a atacar nadies. Nadie tiene que atacar esta noche. Desde maña-
na en adelante va a estar mejorando día por día. Ustedc~s da jhmilia) tienen que
cuidar Depende de ustedes, rieneiz que cuidar este personal (‘orno un curandero
he carado, he deféndido. [>ependede ustedes cuidar no más a este senor ¿van a
cuidar siempre? Entonces puro ftdcohol) te vas a pedir siempre y tienes que canzi—
nar no mas (~‘on mano izquierda ch ‘alIando pa que no te exija a usted Hablando
hayque ir siempre. Cuandolleguesa casa descansa~ te ch ‘alías bien. ¡Nadiev tiene
que atar-armea mi, nadies, ni a mishijas ni a mis lujos, ni a mi esposa; ¡¡‘Jadiesse-

ñor! Porque a vos tepuede atacas- persigue pues eso ¡cara/ob’.
La enfermedadconsideradacomo un «ataque»al pacienteexigela defen-

savigorosadel «maestro»,su intervencióndecididaasícomo unapermanente
protecciónmediantech’allas de itlcohol y píjcha de cocaque como sabemos
no sólo canalizanel contactocon los serestutelaressino que infunden el va-
lor necesarioparatratarlosconvenientementey atraersu atenciónsobrelos
interesesdel paciente

Lino de los rccursd,sceremonialesmejor documentadoscínográticamenteen los Andes
en relacióncon la concepciónde la enfermedady su terapiapertinenteen los términosdc en-
frentamientoviolento, lo atestiguanLas níesas-altares.o mesasde poder, empleadaspor los eu-
moderesdic las lagunasHuaringasen la región peruanade Huancabaniba(Sharon 1980; Polia
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V.3. Suxra 

Los c(malignos», íianqhas, saxras, anchanchus y sirinus comen otras cosas; 
no comen «rico» como demuestra su rechazo completo del azúcar. Su comida 
semeja desperdicios y basura. La mesa predilecta de estos exigentes comen- 
sales es la ch’iyuru misa (mesa negra) cuyos ingredientes consisten en una va- 
riedad de productos herbáceos secos y duros («sin vida»); semillas y frutos 
secos procedentes de diferentes nichos ecológicos, espinosde la puna, púas 
de puerco espín (ch’upi qumuqi), plumas de ñandú (suri). Sus preferencias 
cromáticas se decantan por el color negro que se presenta en el papel que sir- 
ve de base a la ofrenda, así’como en diferentes especias y objetos ceremonia- 

, .  L’, _ -- 

FIGURA ó.-Ch’iyara mesa. 

les como el «incienso negro», identificado según Kessel(l992: 33) con la mi- 
rra o la presencia de velas (ispirmu) del mismo color, siempre que el 
c<maestro)) lo estime conveniente. Copal y grasa de oveja junto al empleo ex- 
clusivo del alcohol e incluso gasolina (querosene) en las ch’ullas avalan el 
gusto extremadamente sabroso y picante de las comidas de los suw&@ig.&); 

El «maestro)) Carmelo Condori «engaña» la custodia a que los su~~us’so- 
meten al ujayu del enfermo aprovechando el desaforado apetito de los malig- 
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nos. Cuandolos saxrascomendescuidanla vigilancia del ajayuque escapay

retornaa su dueñomerceda las solicitudesy llamadasdel «maestro».De esta
forma combinandoel ofrecimientode la chivarcí tnisa con la llamadadcl a/a-

va se completael ti-atamientotentpéuticode estetipo dc dolencias.Resulta
importantísimoqueel «maestro»diagnostiquecon aciertoy celeridadla cau-
sa riel mal. El ¿¡java prisioneroestásiendodevoradopor los saxraspeligran—
dIO la x irla del entermo.Cuandola enfermedadsedebeal ‘<raspado»del a¡-íta-
u-a/la ¡ esprecisecombinarel ofrecimientode unach ¡yara misa,en el lugar
diondie- se produjo eí encuentro,con un baño ritual efectuadocon la dícedie—

cion resultantede todo tipo de especiesy productosrecogidosriel lago Titi-
caca.Agua, algas,caracoles,juncosy algunatotorase cuecenjuntosy el cuer-

lid) del pacientees limpiado por ci «maestro».La higieneo limpia ceremonial
sc realí-zacori un simplepañohumedecido;el pacientediebe ingeriralgo (-le la
poeion resulta¡ite.

y A. Ch al/pa

Los cha//posaparecendondemenosse espera.Los niños que llevan los
animalesa pastarjueganentrelas ruinas y levantanobjetosdel suelo.Si el
muchachosc asustaal ver ld)5 huesosde la <-bu//pa puedeenfermar.Particu—
1 armente 1íe1 ígn>50. cemo resaltamosanterio rin ente. es rin fi estara la ci,u//pci

en buscade su “plata>’ y objetosde antaño.El mal dc <-huilpa (chítilpa asti) se
tratapidicndrí perdóna la c-huíl~n¡ por la infraccióncometiday paraganars ti

complacenciaes preciso agasajaríacon la. níesa que mejrír se adlecuaa sus

predileccionesculinarias. La mesade chuilpa esta collstittlidla ptir especies
herbáceassilvestresriel altiplarid) ríue el «maestro»recolectade Idís alrederle—
res. Otros ingredientesson ch‘¡«ji lilés- (grasas“crudas»), seboprocedentede

cined) especiesdomésticas:vaca.oveja,chancho,gallina y cd)nejo(meíor sí se
tratacíe “edínejode Castilla»),qañaway khu Li sulla principalmente(Fig. 7).
Estosseresdiel pasadoliudiren, como el tiemlid) antiguo, los cuer1itís ríe los
nfraetores.-Segúnel ‘maestro” ModestoCapeha.chal/pciqitierevolver delga—

dr> al paciente,Hace. por eso puríre su carney le prcidticc tina deseanagene-
ral izada rí tic se manifiesta en una ostensiblepérdiría dc apetito.h r si fuera
poco. la chal/pa estádesnuday sienteun frío laceradoquesólo puedepaliar

- ¡ Amo¡‘—a/lo. 1 ‘ersd’ 5>-ije os.>ctorris< que habito Cii las ocotesy cii rso5 dIC ¿i~iiO dcspl>tziind<ise
con Lina candelae-o la mini> (Bene 985: 26>, Se identifico con los esirellasfugacesvsaopon—
casu laesperoda <odioce’‘sdisio’’ y olías complicacionesmo\’d>re> p<>r cl «raspones’queoeasi<>no

dO lo persono <>Il)iCuiLiiCli>
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comiendo. .Los problemas ocasionados por la chullpa se pueden solucionar 
aplicando a la zona dañada emplastos de tierra virgen, jamás pisada por los 
seres humanos. En este sentido la concepción aymara del daño ocasionado 
por la chzdpa parece vincularse con la «tierra antigua» mientras que la ((tierra 
virgen)) presenta propiedades terapéuticas apreciables en relación con los ha- 
bituales procedimientos de equilibrio de contrarios. 

a) Aymara. 

b) Kalla waya. 

FIGURA 7.- Chullpa mesa. 
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VI. CONCLUSIONES

La concepciónaymarade la enfermedad,sus preceptosetiológicd)s y las
propuestasterapéuticassubsiguientesencuentranen el tratamientoculinario
unafórmula de canalizaciónadecuadacapazde reforzar y renovarlos pactos
subsiguientesestablecidosentrelos jaqiaymarasy susserestutelares.Si cl pacto
alimenticio se suspende,los serestutelares«hambrean»y como resultadode su
situaciónhacenenfermary padecera los sereshumanos.La mesaconstituyeel
objeto predilectode seducciónculinariade los tutoressagradosy demásperso-
najesque pueblanel espaciovivo altiplánico. El <‘maestro» debesatisfaceren
cadacasoel apetitode los comensalesimplicadoscon unacorrecciónintacha-
ble ya quela cerniríacd)iectivaconstituyeutí momentopropicio paraencontrar
los acuerdosmás beneficiososparael paciente.únicaforma de conseguirque
loscomensalessagrados<desamparen»su a/ayay puedaasíí-estahleceí-se-.

Cadacomensalcomesegúnsusgustosy apetencias,circunstanciaqueexpli-
ca cl contenidovariable de las diferentesofrendasy sus caracteressensibles
igualmentediversos,así como la prácticade diferentesprocedimientosde arti-
colaciónríe los ingredientes.

La mesapermitela construcciónde modelosanatómicosdic caráctericc’nr)—

gráfico: cuerposa «escalas’sd)bre ld)5 que imponer un orden. sin necesidaddIc

«abrir” el cuerpodel paciente.En partelas actitudesy modelosestereotipados
sobreel qué hacerde los médicosconvencionales,definidosculturalmentepor
losaymara,se enfrentanigualmentea los conceptospropiosque hemosanaliza-
do referentesa la alimentación,la construcciónde cuerposfirmes y resistentes
que“no conocendoctor»y una terapiaque intervieneactuandosobreel cuerpo
enfermosinalterarlo,nierceda la metáforade la mesa,sin necesidadde abrirlo,
ni examinarsusvíscerasni derramarsu sangre.¡sspcctosquecompetena los te-

mibles «c)peradiores»y a los vd)racespersonajesmalignosqríe pueblanel altipla—

fld) -. Los cuerpos«cerrados»por los «maestros»aymarassegunsus preceptd)s
terapéuticosno puedensometersesin desasosiegoa las “aperturas»recomenda-

y sanitariosrías por partede médicos - quienesmediantesusprocedimientoste-
rapéuticospropios (inyecciones,transfusionesy vacunas)fundamentanel rece-
lo y el temor ríe la gente a sentirse especialmente“abiertos» y por tanto
vulnerablesantela enfermedad.

1-II ‘operador” o kI,urisiri es din personajeCloe deambulop<<r los lugaresselit-dri<>s cii bus-

ca dic seOs> y sangreO iníanosparaelaborar merlielnos. Recibeen el Condón<le Afliala Orancie
P í-r,vi oc’a Ornasrives) lo dend>minc i <Sn explieida de «<‘pcradr is (elrujano). 1<) eti al m<,e-slra cen

suficicoíe exprcsividadci temor y la dificultad de aceptaciónde uno medicino (la occidental)
di u e ameooyo d<‘O —abri í-» los eue posa los primerasdecambio.
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La consideraciónde la ter-apiaaymaraen términos de un banquetecere-
monial cuyofundamentoconsisteen la renovacióndelos lazosy el intercam-
bio de productosculinarianienteintercambiables(el paciente,por la mesa)

entrelospersonajesdirectamenteimplicadosen el problema,constituyepal-
te del entramadocurativoaymaracuyainfluenciase desplazahacialos cam-
possocialy religioso con losqueseencuentrastdidmentcengarzado.La ca-

pacidad de la terapia aymara de accedera los cuerposa través de las
ofrend~tsy de recuperarlos principios vitales (alma, ajayu, anima...etc)per-
didoso capturadospor los tutoressagradosy personajesmalignosdel altipla-
no, engatusadospor las excelenciasde unabuenacomida,muestranlas pau-
tas adecuadasempleadaspor los hombresen la resoluciónde susproblemas
cotidianos.Las ceremoniasde perdt~ny Los habitualesconvitesde cocay tra-
go son necesariostan sólo para «empezar»a hablarconvenicíltemenleen la
búsquedade acuerdosquebeneficiena toda la colectividad.Los hombresy
mujeresaymaras,así como susserestutelaressabenque la vida dependedc

los compromtsosmutuosadquiridlosy dic su respectivaresponsabilidadlMi-
menticia.l.a salud estáincluida en estetipo de requerimientoy susdeficien-
cias puedíenplantearseen torno a unabuenamesa.La terapia se ajusta. de
estaforma, a las obligacionesrecíprocasque se establecenen un banquete
suculento.

Mientras el médico convencionalcontinúemenospreciandold)5 princi-
pios y conceptosculturalesque estánpresentesen la definiciónaymarade la

enfermedad,esprobablequearrecienla desconfianzay el temor quesu figu-
va provoca.Sus «herramientas»teenologie-asde aplicación física y ortzániea.

su desaforadapreocupaciónpor el cuerpo y, fundamentalmente,una mani-
fiesta incapacidadpara resolverlos habitualesconflictosdel alma, ponenen
permanenteentredicho,supropiaeficaciacurativa.
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